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Uno V U i lá í taéa por la flfociación ¿e «í*» Buena Prenia» I 

La vida es un misterio 
bajo el triple aspecto ttatu-
ral, intelectual y moral. 

•Ls* vida es una serie de 
luchas cen alternativas de 
triunfos y derrotas. 

La vida es una marcha 
hacia la ntuerte que jamás 
se detiene. 

La vida es un don de 
Dios. 

BAETEMAN 

SOLEDAD DE JESÚS 
¡Que solo se halla Jesús ai nacer! 
Desde hace cualro mil años se 

viene anunciando su venida. Los 
1 ibrpos sagrados dd. piíeblo de Is-
rra-ei están lejíos de profecías que 
le anuncian. En unas se mimbra el 
luyar donde ha de nacer: en citr-rs 
hasta se Hega a itrdicar \ñ fecha de 
su naeiínitínto Le llamaTi el Mesias, 
Principe de la P-áz, Hijo de Dios, 
Dios con nosotros. Hablan de su 
misión Y de su muerte y sin embar­
go aseguran qu<» reinará eterna­
mente en la casa de D v i d . 

Las profecías se han cumplido: 
Belén y sus contornos se ha llena­
do de taz cetestial; los ángeles m-
dícan su venida; ca«1an en su na­
cimiento), ¡tan soh' unos humildes 
pastores acuden a adorarle! 

¿Dónde están los Príncipes dé 
las Sinagogas, los sacerdotes del 
templo de I-'rusalén. los Escribas y 
los Doctores de la Ley? ¿Dónde 
está ese pueblo cuya vida y razón 
de ser hd sido la esperanza en el 
Mesías prometido'? Vine a los su^os 
y hs-silbos no la recibieron: Están 
muy entretenidos gozando de los 
placeres df esta vida. 

Pero mas solo se queda al morir. 
Agoniza en la Cruz entre agudas 
penas y horribles dolores ¿Quien 
le acomp ma? ¿Quien le consuela? 
Jujas ¡e ve.ide, Pedro le niega, to­
dos le abandonan. ¿Dónde están 
los. muertos que ha resucitadla? 
¿Dónde los ci. gos, cojos, peralítí-
cos. leprosos que ha curado? Pasó 
h*aciendo el bien ¿Dónde están lus 
beneficiados? Nadie acude a pres­
tarle algún consuelo. Solo su Ma­
dre agoniza con El junto a la Cruz 

jQue solo se hdla.Jestís al morir! 

Pero todavía queda a Jesús otra 
soledad, talvez rtiás espantosa que 
las anteriores por su duración y 
ofensas que durante ella recibe. La 

soledad del sagririo. íQue solo'se 
ha'Ha Jesús en la Eucaristía! Contad 
los millones de seres humanos Que 
llenan la tierra; calculad cuantos 
son los que le acompañan en los 
Sagrarios Comparad las horas de 
su soledad con las que alguien 1Q 
acompaña ¡Que pocos le acompa­
ñan! ¡Que pr<-)iongada es su sóle-
dadl ¡Y esto bastí la consumación 
de los siglos! Añ ^díd a esto las im-
numi-rables v gravísimas ofensas 
que <-. )e, y decidme 
sí est. b. > más "espanto-
s\<íue . ^ ,iores. 

¡Que «olo se ha lia Jesús en el Sa­
grario' 

¿Y siempre ha de estar solo Je­
sús, el ser má« amable de todos los 
seres? No Esto po puede sei. El 
Padre celestiol, Padre justo y san­
to, le ha de d . r \oáo honor y glo­
ria. 

Un día h'̂  de bajar de los cielos 
a la tierra con grande majestad. 
Y ese día no vendrá solo. No. Le­
giones de ángeles le han de acom­

pañar Los Apóstoles, Patriarcas y 
Profetas serán su corte. En la tierra 
le han de esperar los seres huma­
nos que han existido desde el prin­
cipio del mundo hasta su destruc­
ción. Formarán como dos inmen­
sas montañas que levantándose en 
el valle de Josafat llenarán los es­
pacios. Un abismo sin fondo los se-. 
para. A un lado los malos, a otro 
lado los haznos. Llega Jesús y to­
da aquella inmensa mole cae pos­
trada a'sus plantas. A la voz de Je­
sús, los malos van a su lugar. Los 
buenos le rodean llenos de alegría 
celestial Y Jesús les dice: Venid a 
poseer mi Reino: allí me acompa­
ñaréis por toda la eternidad. Y 
acompañado de aquella muche­
dumbre, que nadie puede contar, 
mártires pontíficies confesores, doc­
tores, anacoretas, vírgenes y san­
tos de toda clase y de todas partes 
del mundo, penetrará en' el Reino 
que su Padre le había preparado 
desde toda la eternidad. 

Ya no está solo Jesús. Pidámosle 
.en el aniversario de su nacimiento 
que también nosotros le., acompa­
ñemos en su triunfo. 

]osé Marta de la T. 

Algunos datos sobre el protestantismo' 
IV 

Por lo que hemos dicho en días 
anteriores, ya conoces quienes son 
y dv donde vienen los prc^téstan-
tes; y estcPme da ocasión, querido 
lector, para hacerte algunas pre­
guntas. ¿Es o no verdad que el pro­
testantismo pretende fundar una 
religión? No puedes decirme que 
no, pues una religión se compone 
de fe y de :ulto, y los protestantes 
pretenden enseñar una nueva fe y 
profesar un nuevo culto. ¿Es o no 
indispensable que, o ellos se equi­
voque o nos equivoquemos los ca­
tólicos? o lo que es igual, ¿Es o no 
indispensable, que si su religión es 

verdadera, la nuestra sea falsa, y 
que si la suya es falsa, la nuestra 
sea verdadera. Tampoco me dirás 
que no, pues sabes que ellos dicen 
y profesan lo contrario que noso­
tros en unos mismos puntos; y por 
consiguiente alguno va errado. Si 
yo digo que tres y dos son cinco, 
y tú dices que no, que son seis, a l ­
guno se equivoca por fuerza. ¿Eso 
no indispensable, que para que una 
religión sea verdadera, el que sea 
divina, es decir enseñada por el 
mismo Dios, o por alguno de quien 
no puede dudarse que sea enviado 
suyo? Bien sabes, y está perfecta­
mente demostrado, que la religión 
que no es divina, que no procede 
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de Dios mismo, y que es mera in­
vención de los hombres, no es re­
ligión, Y por consiguiente no es ver-
daderd 

Luego para tener por divina, es 
decir, por verdadera una nueva re­
ligión me parece que lo primero 
que tiene que probar el que la pre­
dique, es que es de Dios o envia­
do. Y a esto pregunto: los infinitos 
predicadores de nueva religión, 
fundadores de infinitas sectas pro­
testantes, ¿son dioses o enviados 
de Dios? jTe atreverás a tener por 
tales a esos danzantes que se rebe­
laron contra la Iglesia por orgullo, 
por avaricia v por lujuria? 

El enviado de Dios ha de saber 
la verdad y ha de tener virtudes. 
¿Y dónde está la verdad que ense­
ñan Y saben los protestantes? La 
verdad no puede ser mas que una, 
Y ellos enseñan tantas verdades 
contrarías, cuanías son las sectas 
innumerables en que se dividen, Y 
que por mas señas se hacen.peda-
20S las unas a las otras. Además 
de que entre ellos, Y ¿"un dentro de 
una niisma secta, cada cual en 
punto a religión es dueño de tener 
por verdad lo que le parece, Y de 
tener hoy por verdad lo que ayer 
tenían por mentira, o al contrario, 
es decir, que a cada instante va­
rían; luego no saben la verdad, 
porque el que s^^he la verdad no 
puede Vf̂ rjar. Pero Ya que estos 
fundadores o predicadores de la 
nueva religión no poseen la ver­
dad, ¿poseen las virtudes? ¿son gen­
te virtuoso? Este asunto lo dejare­
mos para el nümeco próximo. 

Blanca.—¿No te avergüenzas? 
Te levantas a las diez, te pasas 
una hora ante el espejo, desayu­
nas, te enfrascas en la lectura de 
tus novelas; a las once y media 
te vas a hacer compras y vuelves 
a la hora de comerj 

Luz.- -Nada de eso es pecado. 
B.—Tampoco lo es que de so­

bremesa oigas la «radío», y lue­
go leas otro poquito, y después 
te compongas muy despacio, y 
a continuación, por teléfono, te 
entiendas con las amigas para el 
plan de la tarde, e inmediata­
mente os /untéis en pandilla y 
merendéis en Molinero, y 
seéis un rato en el Retiro 

ciendo algún ejercicio para abrir 
el apetito de la cena, y antes de 
ella, os reunáis en casa de las de 
López con algunos muchachos 
para que, bailando un buen i;ato, 
podáis dormir un sueño plácido 
y profundo. ¡Como quien tiene 
la conciencia tranquila de haber 
pasado el tiempo inocente y pro 
vechosamente! 

L.—¡Cómo te gusta la ironía! 
B.—Cuando observo vuestra 

vida pienso para mí: jY son al­
mas redimidas por Cristo, destín 
nadas, dentro de poco, a ser fe­
lices toda la eternidad o ser in­
felices para siempre! jY así se 
preparan para su destino eterno! 
¡Y así pagan a Dios los dones 
que de El han recibido! ¡Y así 
sé dan cuenta de las inmensas 
miserias de los tugurios y los su­
burbios! ¡Qué pensará Jesucristo 
cuando vea vuestra vii^a insubs­
tancial! 

L.—No me juzgues ni hereje 

ni indiferente. Voy a misa y doy 
mis limosnas. 

B.—Lo supongo; pero ¿Qué 
apostolado haces? Voy a contac­
te un caso para que te resuelvas 
a otra vida más llena de virtud y 
más provechosa al prójimo 

En un suburbio existe una an­
ciana de setenta años. Vive sola, 
en un edificio destruido por la 
guerra. Por la noche, se acuesta 
en un camastro, y se pasa la no­
che sin rebullir en él, para no es­
pantar a las ratas y coger así al­
guna en una trampa. Si la coge 
es feliz, porque al día siguiente 
se la come. 

¿Qué merecéis vosotras, si te­
niendo tantos dones de Oíoslos 
derrocháis insubstancialmente, 
pasando la vida como canarios, 
que sólo piensan en cantar, lucir 
sus colores y comer hojitas de 
lechuga tierna? 

Ánge l Aya la , S. J. 

El canfonfo del Nlíio Jeiúi 
(LCyCNDA) 

/ pa-
, na-

Erá una mañana de verano, y el sol de Ju-
den caldeaba la tierra, es'parcienJo sus rayos 
blanquecinos desde un horizonie azul y sin 
nube aÍRuna. En la casita de Nazaret se veía 
a José at.ireado en su trabajo, cubierta de su­
dor la frente. 

No era José un anciano, como se le repre­
senta ordinariamente, pues siendo María una 
joven, casi una niña, se cree piadosamente 
que tan sólo diez años llevaba S. José a su. 
Santísima Espesa; así es que al verificarse los 
desposorios de la Virgen María, contaba ésta 
quince años de edad y su castf?imo Esposo 
veinticinco. 

Además, nunca un anciano fuera a propósi­
to para ganar el sustento para él, para su Es ­
posa y para el divino Hijo de ésta, Jesús, y es 
sabido que la dichosa familia de Npzaret no 
contaba con otros recursos para subvenir a 
sus necesidades que el trabajo de José, y cuan­
do iconteció lo que relata la leyenda, contarla 
éste la edad de treinta a treinta y do» años y 
María de veinte a veintidós. 

Imaginemos en José a un gallarJo joven de 
facciones agraciadas y tez' morena verdtdero 
tipo hebreo; de ojos rasgados y negro?,, fina y 
delgada nariz cabellos y barba negros; mlem 
bros desarrollado» a causa del trabajo manual, 
que disimulaban la delgadez de su cuerpo e s ­
belto, peculiar de la raza semítica. Era José el 
tipo del verdadero varón de Israel. 

Junto a José hilaba María, su Esposa míen 
tras no lelos del hogar se cocía la pobre comi­
da de la Familia, atendiendo María a ella y ha­
ciendo andar el huso entre sus, manos, ayu ­
dando con su trabajo a llevar el gasto de la 
casa. 

¡María! ¡Cuan bella era! Los rasgos de sn fl. 
soñomía, sin duda, se parecían a los de su cas­

to Esposo, pues eran primos hermanos; pero 
atendido su sexo sus facciones eran más deli­
cadas, sus cabel ¡os eran casi rublos y ensortija­
dos, V sus ojos, rasgados y grandes tcniíin lis 
pupilas de color de cielo. María era Raquel, 
Esther, Sara; jero más bella aún, pues en Ella 
respiraba aquella purtZo sin Tnaniha, qne es 
aún el encanto de todo un Dios Vestia Ja Es­
posa de Jo9»wcmo una pobre . hebrea, túnica 
de lana parda, que era la má? o.rdinaria, tejida 
por sus propiíift marof puef la Madre de D es 
a semejanza de Lín, tejía Ella misma las ropas 
de su casa; no l'evaba María la cabeza descu­
bierta, sino que un¡, foca de cáñamo amarillo, 
listada de colcre?, se arrol'aba en su cabeza a 
guisa de tutbunte hebreo ¡Qué hermosf esta­
ba María en su sencillez, casi prbrezf' ¡Qu* 
bello cuadio presentaba pquellp Fan ll 1 Y pa­
ra completarlo un querub n rubio deojos azu­
les, verdadero retrato de íu Madre andaba por 
aquí y por allá recogiendc las herramientas 
de José, barriendo la? "irutaá que salísn de la 
madera que iba puliendo no effrndo un mo­
mento oc'oso ínterin que PII M-ídre y el Es­
poso de ésta trabajaban sin descanso todo el 
día. ,; 

De pronto dice la 'eyenda popu'ür, Je?ús 
que era el Querubín de c-belloí rubio» cogió 
una pequeña ínfora ur rsntari to v salió co­
rriendo de 1?. cesa 

- ¿Adonde vas. Hijo ,mfo?-preguntó María 
con ternura materna! 

No tienes agua fresca - contestó Jesús.--
y voy por ella, pues el sol está en medio del 
cielo y es hora de comer 

Y el nlflo alegre en sus siete años, corrió 
hacía la fuente que subía entre unas piedra», 
ínterin que su Madre, llena de embeleso, decía 
volviéndose a José: . 
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- J o s é , e lHijo de Dios nos sirve! jQué di 
cha para nosotros tan inmerecidai 

José levantó les ojos al cieio, y una lágrima 
se perdió entre su sedosa barba 

El niño corría alegre y llegó a la fiitnte, que 
manaba fresca y cristalina Unos ji güeros be­
bían y a íueilas avecillas, en lugar de a-usi^r 
se a la vista del Miño Dios, se posaron ^^obre 
sus hombros y cabeza, mientras que el Niño, 
sonriendo, les dijo: 

- A ver si sabéis decirlo, a ver; repetid con­
migo: ¡María, María! 

Y la» aves repetían.» en sus cantos, v lo re­
piten aún en el dia de hoy: ¡María Mana! 

El ánfora se llenó y el divino Niño la cogió 
con su derecha, y con sus amigultos los jil 
güeros repl t ió : - lMaría Mari»!-Y las cvecr-
¡las, rodeándole, repetían con El : - ¡Mar ía . 
Mir ía l -Guando de pronto, distraído el M n o 
colocó un pié encima de imii piedra resbaladi 
za, cayó, rompió el ánfora, V dando de cabeza 
contra orra piedra, se hirió en la frente, de la 
cual manó sangre. , 

El divino Niño se levantó, enjugó ""a la­
grima que le ocasionó el dolor de la caída Mi 
ró con tristeza el cámaro roto, y dijo suspi­
rando: 

M;i Midre se quedará sin agua; pero n o , -
ai^adió iluminado por una luz sobrenatural: 
Mi celestial Padre me ayudará. Y acercándo­
se a la fuente llenó de agua la falda de su tú­
nica de lana pirda y corrió a su casa, mientras 
los jilguero» le seguían con su vuelo cantan­
do: -¡María, María!-

Al llegar a casa, su Madre salió a recibirle. 
—No me.r iñas , Madre mía—dijo Jesús; 

—j"gando cóñ los pájaros he roto el cantarlto, 
pero te traigo ê  agua: Mira, - l e mostró la tú­
nica llena de agua, - q u e la Virgen virtió en 
otro cántaro, pero viendo la herida de la fren­
te ougió al Niñ-v e «brazo con ternura y b*"-' 
aquella herida, ínterin que pálida de terror, se 
decía: 

—Aquí colocarán la horrible corona de jun 
eos marinos, y de eata frente, hoy herida, ma 
nará la sangre en abundancia. 

Y la pobre Madre lloró, mojando con sus 
lágrimas la frente de su hijo mientras que los 
pajarillcs. posados sobre el techo de la humil­
de casita, repetían con voz lastimera:-IMaría! 
¡María! 

La túnica milagro.sa fué la única que lisó 
Jesús durante su vida, pues es creencia que el 
vestido creció tamo como el Hijo de Dios y 
la ropa fué tejida por U Virgen, su Madre, y 
sobre aquella túnica hecho suertes la infame 
turva de Israel mientras desnudo expiraba en 
la Cruz el Hijo de Dios. 

La leyenda del cantarlto del Niño Jesús, 
(que no tiene otro valor-que el de una leyenda 
popular), la repite aún la gente sencilla. »y 
todos llaman al Ji'guero el ave de la Virgen 
María y del Niño Jesús; pues, además de ser 
uno de los más bellos pajarillos. en su dulce 
cántico parece repetir continuamente el Santí­
simo nombre de María 

/ . di p. 

Gliarlas interesante» 
Damos comienzo hoy a estas char 

las sobre la cuestión. social, según 
vuestro deseo y hemos de comenzar 
diciendo en qué consiste la cuestión 
social o mejor, que se entiende por 
cuestión social, 

En un sentido amplio por cup&tión 
social se entiende cualquier problenia 
que nieda presentarse en la sociedad, 
bien sea en el orden político, comer­
cial o cualquier otro. Pero en un sen­
tido más restrigido, que es como aquí 
lo tomamos, llámase cuestión social 
a los problemas que se suscitan entre 
pobres y ricos, entre patronos y obre­
ros. 

Y no creáis que estos problemas 
son tan solo de ios tiempos modenos: 

• h a n existido | ( ^ 
siempre en la '^ 
sociedad: son 
de todos los 
tiempos, aun­
que en algu­
nas épocas se 
han presenta­
do con más violencia, y en otras se 
han suavizado bastante. No hay du 
da que siempre hati sido un factor 
que ha ejercido grande influencia en 
los cambios, revoluciones y hecatom­
bes sbciales, aunque no es el único 
como pretende Marx. 

Os haré una ligera reseña de los 
tiempos antiguos. Ncs refiere César 
Can.tú que en las antiguas repúblicas 

griegas eran continuas las luchas en­
tre los pobres y los ricos. La causa de 
estas luchas consistía en que los ri­
cos se servían de los esclavos y no 
quedaba para los pobres medio algu­
no de vida. De ahí resultaban los en­
cumbramientos de aquellos unos u 
otros políticos y aquellas terribles 
matanzas de una parte de la pobla­
ción. 

Para resolver los problemas que 
suelen presentarse entre los propieta­
rios de tierras o grandes labradores, 
suelen proponer el reparto de tierras. 
Pues bien este medio no tiene nove­
dad alguna, pues ya Pericles en Ate­
nas y Licurgo en Esparta, pusieron 
en práctica este medio repartiendo 
tierras entre los ciudadanos pobres. 
El remedio resultó ineficaz. A los 
pocos años la propiedad vino a poder 
de unos cuantos que iban comprando 
fácilmente a.los que se encontraban 
en apuros financieros y volvía a pre­
sentarse el problema en la forma que 
antes. 

Algo de esto se hizo en un pueble-
cito de Granada, donde todas las tie­
rras de su jurisdición eran de un solo 
dueño quien las tenía todas arrenda­
das a ocho o diez labradores. Todos 
los dértiás vecinos eran trabajadores, 
o peones d e | campo, como suelen lla­
marse. Ya pueden imaginarse que la 
situación para ellos era difícil y apu­
rada. Para remediarla todos aquellos 

PRECIO 

—El maestro a su discípulo.—¡Dí­
game usted la definición de precio! 

—El discípulo.- Precio quiere de­
cir dos reales. 

—¿Cómo dos reales? ¿Qué quiere 
decir usted con eso? 

— Digo eso porqi'e al venir a clase 
he visto un cartel anunciador del 
circo donde decía: Precio, dos reales. 

« •» 4> 
IHOCCnCIA 

Una niña se halla asomada a una 
ventana y desde su observatorio des­
cubre la Luna y, junto a ella el pla­
neta Júpiter. 

Después de contemplarla durante 
unos instantes, llama a su madre y la 
dice: 

—Mira, mamá, mira. ¡La Luna ha 
puesto un huevo! 

•» « « 
LA VIRDAD ESCUCTA 

—Ten cuidado, Angelita, y no 
eches las fresas sobre el mantel. 

La niña dice, inocentemente, de 
modo que la oyen los invitados: 

—¡Pero si no es un mantel, si es 
una sábana! 

« « « 
Snifl HAYA 

—¿No nada, nada? 
—Ño traje, traje. 

• • • 
SALIDA 

—Papá, ¿por qué estás tan calvo? 
¡La ciencia, hijo, la ciencia! 
Y mamá, ¿por qué tiene tanto 

pelo? 

grandes labradores dejaron parte de 
sus tierras, que fueron repartidas en­
tre los trabajadores de tal manera que 
ninguno quedó sin su parte de seca­
no y vega. Por lo pronto se creyó 

^ que se había resuelto el problema y 
reinó entre todos grande alegría. Pe­
ro pasados algunos años, pasó en 
aquel puebleclto, lo que hace tantos 
siglos ocurrió en Atenas y Esparta, 
que en sus apuros, mediante alguna 
cantidad, iban cediéndose las tierras 
unos a otros y volvieron a pasar a 
manos de unos cuantos. 

JOSÉ M . BENIGNO 
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¿Cómo iba el buen tk/ Ju«n a 'Pero, per lo yist-o, el tk) Juan 
saber oír inciíga? ¿Cómo iba a sa- queEía 4ecicn3e ajgo, ya que, 
bei^ atoyífiía .cUí^ado t»}^» ê ue 
arrodmarse o -levantarse si 'haeía 
30 años que r\& H^aba una igle­
sia? Era, pues, narural que el 
hombre estuviera coroipiletamen-
te deg^ístado oyiendo ?JU pniíne-
ra misa en 30 años. Me miraba 
de reojo © imitaba, ba&tante bien 
por cierto, los movimientos que 
yo hacía. Las njianos no ^abía 
d<9>iP<4e te^e^las: o bien las cruza-

cuando se^l<3 cuenta de mi eva 
sión, corrió tras de mí, gritand© 
mi nom'bre: 

¡Pepe, espera, si voy cointigo!. 
Llegó a mi lado respirando eon 

faíiga y continuaínos andando 
desjfecío. 

—La verdad es que aien oMna 
tremenda alegría y a tí te la de-

bueci amigo. 
—Se lo agradezco, tío Jyan, 

(lo 

ba detrás, o bien delante, cuan- pero las gracias se las dá Vd. a 
do no se las rAti9«:ía.con nervio- Dios, no a mí... 
sismo. Su mirada estaba fija en 
el altar, sin perder un movimien­
to del sacerdote, y, de vez en 
cuando, se entretenía en íjjiíar 
ei techo o el fst»eio del tempio, 
casi como el turista q«e visita 
por primer^ vez un lugar raro... 

Transcurrió la mfdía hora y, 
acabada la misa, le hice una se­
ña y salin?.QS. los pri,m.eros. 

—Papá, ¡qué alegría! ¡Ha ve­
nido Vd. a misa! Me quería- us­
ted eijgañar, so píllín... 

Era su hjja la qi},e habjaba, al 
raisinó tiisoapo que \p, besaba y dudas y vacilaciones. ¿Querrás 
abrazaba a él, estrujando casi al tú siempre resi®lvépmelas? 
chiquillo que.lleiraW en brazos. —Si puedo no lo dtjde Vd., 
Tuve la ímp^e^rk dpque el tío buen amigo —le contesté conmo-
Juan se consideraba el hofnbre vido por su sinceridad, 
mas feliz del mmdo. Algypos —Pues mira, ahora no me ex­
amigos mirabgín al grupo forma- píico una cosa. Me dijiste que 
do por el padre, 1̂  hija y el níe- Dírs sepreocwpabapor nosotres 
to, taponando la puerta de la por la razón de haber mandado 
Iglesia. a su Hijo Jesucristo al rpwndo 

Como no me había bañado to- psr.a que sufriera y rouríerg en 
davía y me pensamiento era l̂ a- la Cruz, enseáánaoíiQS! así. a ser 
cedo, me separé de ellos sin avi- buenos y ayudarnos a. salvamos, 
sarles y me alejé hacia el puerto, pero ¿porqué Jesucristo hu de. 

—N,o obsten te se ha valido 
Dios de tí para darrge este rato 
feliz. He coffijipFendidp las ale*-
grías que- puede dar la rei-igión, 
he visto como Dios se preocupa 
por nuestro bien y que. por lo 
tanto, son aeeef aries k-'s sa««r». 
dotes pĵ ra d#fl? el culto debido. 
Veo r^ufeíé» qua la. retógiótt es 
necesaria pues por su medio ado­
ramos y bendecimos a Dios re­
cibiendo sus bienes. Pero, ami­
go—dijo cogiéndome del brazo— 
se me presenían a cada instante 

ser Hijo d( Dios?, ¿por qué Cris­
to es Dips? 

—Sencillamente, ío Juan, por 
que lo dijo él mismo en .muchas 
ocasiones. Una de ellas fué cuan­
do, amarrado ante Caifas, estele 
pregunta: ¿Eres tú Cristo el Hifo 
de Dios?, y Jesús le responde: 
Tú les ña dicño. Otra vez dijo 
Jesucrí te: Yo j el Padre somos 
una mism<3 cosa; luego, si el Pa­
dre es Dios, el Hifo, que es lo 
mismo que el Padre, también es 
Dios, ¿no le parece? 

—Pero Jesucristo podía men­
tir al decir eso, Pepe. 

—Imposible, tío Juan. Dios 
no puede permitir que haga mi­
lagros un embustcFt», porque les 
milagros son el sello de Dios. 
Por lo tanto, si Jesucristo decía 
que era Dios, .tenía que serlo a 
la fuerza porque lo probaba ña-
eÍMfído milagros, ya que si no 
fuera verdad el mismo DÍQS no 
lo ñubieta permtíido.. ¿Lo en­
tiende? 

El tío Juan pei^ó un poco. . . 
Al fin, contestó: 

—Si... si... eso es... estoy con­
forme... ¡Claro, no puede haber 
duda acerca de esto! Pero oye, 
se-me ocurre que... 

— Hombre, tío Juan, estoy 
«asao». Déjeme V. que me bañe 
y después seguimos, ¿y h? 

Habíamos llegado al sitio ¿t 
costumbre, me puse el bañador 
y me introduje de cabeza y con 
deleite en el inrnóvil mar... ¡Ya 
era hora!... 

Y tú, lector, si lees la próxi­
ma «Hoja» te entesarás cual era 
la nu^a-duda del.tío Juan. ¿Te 
interesa? Jqt Sierdcsama 

W Conz^ lie J^s 

G. S^ilbjua, 51 
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